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. S T I M U L A D O del zclo dc laPoefia,y m o v i -
do dc la compaflion que me caufaban los mal 
empleades talentos dc cierto Poeta, llamado 
DonSinalefo, determine' viútarlc en fu cafa, 
folicltando ocafíon para desimprefUonarlc de 
las vanas ideas, y ridiculas alucinacíones de 
fu fantafia. N o era efte de los que folamente 
confíguen el aplaufo de sí mifmos , 0 que ef-

tienden Ai alabanza, quando mas, con la aprobacion dc los Id io-
tas. Tenia por protcftores dc fus Obras à muchos, que elevados 
febre el reAo del V u l g o , por los efedos de una regular educa-
c i o n , creen poder autorizar las produccioncs de qualquicra I n -
genio, hablando dc ellas con tono decifl lvo, y dandoles la fupc-
r io r alabanza, que no les correfponde,deslumbrados con el b r i -
Uante oropel de unos conceptes mui florides, y peco fundades. 
Tales fugetes, à quiencs podemes llamar de medio caràfter entre 
les inftruides, fen fin duda los mas perjudiciales en la Republi­
cà de les Literates; pues à les que e M n conecides por necies 
nadie atiende, y bafta fu aprobacion, para que quede reprebada 
qualquicra Obra en la epinien de aquelles que efeuchan fu dic­
tamen ; pero cemo à los intcligentes no lest es polTïble infpec-
cienar los talentos de quantes tratan , creen la erudicien dc ef-
tes pretendides Sabies > per no ballar en fu t rate , fíempre regu­
la r , cofa que c e n t r a d i g í al comun concepte que los acredita. 
A l f l fueede, que oyendeles ponderar un eferite, queda califica-
do de crudite en fu ep in ien , no teniendo mas meri to realmen-
t c , que cl que le dió la peca re rkxíon dc fu Aprebante; y dc ef­
te mode logran muchas Obras fer aplaudidas de les Sabies, que 
íl llegan defpues à examinar las, fc avergüenzan de haber aífen-
t ido à fu alabanza. 

T a l era la fuerte dc las produccioncs de nue í l ro Poeta, lo 
c que 



que manificfta Cu caradrr , pues para lograr femejante aplaufo, 
precifamcnte fe habia de reconocer en é\ una naturaf viveza, y 
un numen mal aplicado. Ocxabafe alucinar de rodo lo que era 
brillantc, y florido. Los Autores Griegos, y Romanos no valian 
tanto, cn (h opinion, como los Itaiianos, y Efpanolcs. Ciceron, 
V i r g i i i o , T i t o L i v i o , y Horacio} aquellos Varoncs infignes del 
figlo dc Auguftoj eran inferiores, à fa parecer, comparades con 
Lopc de Vega, y cl Ta l ïb} y la Otru/alemme liberau, preferiblc à 
la Encida, y la Iliada. N o habia en fus vcrlos defat ínos , que pu-
dicran liamarfc tales, lïn exàmina r loscon una delicada Cr i t ica ; 
pero realmente íblo la ca/ualidad podia haccr,que faltalfen cn 
ellos cftos dií l lmülados defaciertos. Un fugeto de eüc ca rà í l e r 
confeguia el general aplaufo, porque con fus conceptos l i fon-
jcaba à unos, y deslumbraba à or ros: Y habiendo yo examlna-
do con la mayor feriedad algunas de fus celebradas Obnllas, 
me compadec í de una alucinacion, que reciprocamente perju-
dicaba à c l , y à fus protedores, pues el Poeta los atrahia infen-
fiblemente al mal gullo de la P o e ú a , y ellos con fus alabanzas' 
le defvanecian, haciendo que fc juzgaflè digno de lograr las. 

tftas ideas ocupaban, úa duda, fu imaginacion , quando ie 
encontre' en fu apofento, fentado de medio lado, con cl codo de-
rechofobre el bufete,ambas manos en el papcl, fufpenfa la plu-
m a , y tocando con fu extremo fuperior al carril lo. Que es cfto, 
A m i g o Don Sinalcfo? le dixe, í ïempre habeis de c itar tan ocu-
pado con vucftras rareas literarias, fin conceder defeanfo al dif-
cur fo , ni paufa al numen que os adorna? Sorprcndido con m i ' 
Vifta, voivió de fu (uipcní ion, y levantandofe, d i x o : A h i es, 
una fr iolera , un encargo de un A m i g o : no cs cofa de entidad. 
Scntaos, y nos entretendremos un poco , con utilidad de m i 
ingenio, que aprenderà con la correccion que reciba del vuef-
t ro . hftaba reflexionando, íï habia que emmendar en efte Sone-
t o , que acabo de conduir à inltancia de cierto fugeto, que fe 
aufenta à una Isla, y quiere dexar bien exprefladas fus anüas à 
una Dama , ailï. 

6i aquel que mira al Sol fc queda ciego; 
Que ha ré y o , que dos Soles jumos miro? 
£ n cuya hermofa iuz morir afpiro 
Amante maripofa à tanto fuego í 

Mas ya que al mar entrego m i foíTiego, 
Y al viento la efpcranza que rcipiro, 
Apague el agua al fucg'o, y de un fufpiro 
Vuciva à CACcoduic con d aixc lutgo-
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Pero fi es mas el agua de mi l lanto, 
Y el incendio que abrigo no ha apagado, 
N o ccflara en el mar mi pena ardicncc. 

N i aun aufcntc e l t a r é , poique fi tanco 
Jguala al Sol tu l uz , jarruis ha eí lado 
t l S o l , de nueftra zona, un dia aufcnte. 

Os aíTeguro, que mc enamora efte ef t i lo , que hacc galantcrías 
del entendimicnto , prcbando con unas confcqücncias dcduci-
das de principios, ya fentados entre los Poetas, quantos divcr-
fos afiuncos pucdan ocurrir . hn c'l todo es br i l lantc , las compa-
raciones ajuíladas por fus c i rcuní tanc ias , los conceptos eleva­
des, las frafes e loqücmcs . Bien haya cl grande Lorenzo Gra-
c ian , que con fu Ar te dc Ingenio nos inUruyó en el modo de 
adelantar delicadamente el buen gufto, con iucilezas elegantes» 
y equivocas agudezas. Que' os parcec: decidmc, tendra lugar la 
Crit ica mas cfcrupulofa para cenfurar efic Sonctor Y como fi 
tendra, le re fpondí ; con tanto fundamento, como os lo harc 
ver j fi quereis o i r m e , y desimprefiïonaros de eflas ideas, que 
os ocupan toda la imaginacion, fin dexar lugar para que en ella. 
fe fixen las del bcllo g u l t o , y íblida erudicion. Sufpendióre a l 
c ícuchar m i rc fpueüa , y mirandome à la cara, como un h o m -
bre que duda fi cs i luf ion lo que oye , me d ixo : Luego nada t ie-
ne que fea dc vucílra aprobacion? Nada abfolutamcntc, le dixe; 
y paia que lo veais, dadme cl Soncto , y vamos haciendo ana-
lifis dc los ingredientes, y drogas dc que fe componc. 

Verdad verofimil cs, que la paílion de un Amante le haga-
parecer , que los ojos de fu Dama exceden en hermofura, y ref-
plandor al mifmo Sol. Tambien es ve ro f imi l , que la viíta dc ef-
ta belleza ocafionc al enamorado una ceguedad in tc lcé lua l , de 
la que fe Uoran f rcqüenicmentc los tropiezos, y laltimofas cai-
das; pero que tienc que ver cl efedo que ocafiona la luz del 
Sol tn quien 1c m i r a , con el que caufan los o/os dc una Dama 
en quien la adora: Jamas fe habra o i d o , que alguno por mirar 
al So l , haya padecido los delirios de una pafilon t n el a ma i n i 
tampoco, que o t ro por citar enamorado necefiltc Lazar i l lo , 
para no cacr, y defealabrarfe. Vcd ahora, que rclpucfta mere-
ciais à la pregunta, que mui ingreido haceis en los dos pr ime-
ros verfos dc vueltro Soncto. N o fon menos extravagantes los 
dos. figuientes, Habcis v i ü o jamàs alguna maripofa, que l'c muc-
ra por acercarfe a los ojos de una Linda? La hermofa lumbre 
de IUS nihas, que puede encender la pafiion de fu Amante , no 
uenc realmente adividad para inflamar n i aun la aaatena mas 
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coitíbuílible. Pufs c ó m o qutreis que arda con ella una maripo-
fa tan grande como vos m j f m o : Mas valiera que afpirarais à 
hablar conformé à la razbn, que no à femejante defatino. Pero 
v a m o s à la fegunda eftrofa. ^ o me opongo à que entregucis al 
mar vueftro íb í l l ego , pues «To es una gran friolera; pero la en-
trega de la cfperanza al vicntOí no se' como pueda hacerfe, pues 
cfta es toda inrelcftual, y folamentc exille en el alma, y el vien-
t o , cs cofa corporea,y de material exiílencia, con que díficulto-
famente podrà llevar fe cl aire una efperanza. A l ardor rodo cf-
pir i tual del amor, que excita nucilras paflloncs, y por medio dc 
la voluntad pone à veces en alterado movimiento los liquides 
dc nueftro cuerpo, llaman fuego metaforicamentc los Poetas^ 
y fundado en efte principio , ya quereis que le apague el agua 
del mar, y que v u c l v a à encendcrle cl aire dc un fufpiro. Habcis 
v i í l o j n i oido j a m à s , que todo el fuego de un enamorado, en-
ccndieíTc úquiera una pajuela: N o por cierto, ni menos que una 
llama amorofa fe apagaífe con ccharfe cl Amantc en remojo. 
Poca razon tencis dc pretender, que el agua, y el fuego apague, 
y encienda una matè r ia eltrana para ambos. Pero la refiexion 
del primer terecto aun es mas graciofa: cRa incluye todas las 
inconfeqüencias que acabo de notar,y à mas dc cílo fupone ma-
yor cn cantidad cl agua l lorada, que la que contiene el mar. 
Çrande ponderacion! pero inverofimil por lo grande. Veis t o -
dos eftos defaciertos r pues aun pueden t o l e r a r à à vifta del que 
incluis por rematc del Soneto. Ya pueden coníolarfe los Aman­
ies, y no t émer los pefarcs de una aufencia, pues fi fu Dama es 
como un So l , y cfte fc vc en todas partes, jamas podrà eftar au-
fente de fus ojos. Yo os a í feguro , que fi pretendeis confolar afil 
à un t r i f i c , que fe aufenta de fu d ú e n o , os echarà con vueftro 
Sol? mas alto que las cftrellas. Con el mi fmo fundamento po-
deis facar la confcqücncia de que la Dama, fiendo S o l , fe anda-
l à por cífos Cielos alumbrando à los Picaros, que fe cfpulgan, y 
enxugando la ropa. Ved a q u í , A m i g o D o n Sinalefo, qual cs 
vueftro Soneto , y qualcs fon la mayor parte de los verfos que 
vemos gcneralmente aplaudidos, 

- Adrairado cllaba nueftro Poeta al oi rme, y como quien obf-
tigado dc la paíïïon buíca razones con que confundir al que 1c 
reprende, me dixo: Que pocas ícran las Obras, que no falgan 
reprobadas dc vueftra cfcrupulofa Cr í t ica . Sin duda la- que aca-
bais de hacer excede los limites dc la moderacion. Segun ella, 
las metaforas, los h ipèrboles , y las (ütilezas, quedan reprobadas 
por otras tan us aiu^nacioncs dc m u dcúr rcg lada fantafia. Na­
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da mcnos que tfíb, le re fpondí ; antes apruebo fu ufo , fiempre1 
que fea ajuftado à las reglas dc la razon. Las metaforas fon co -
mo unos velos furiles, y tran/paremes,que dcxan ver lo mifmo 
que cubren: fon falfas en s í ; pero veridicas en fu fignificado. 
Con ellas fe configue muchas veces la explicacion de un con-
cepto, y la claridad de una relacion, valicndohos de fu auxi l io , 
para que el enrendimienro, ahorrando fatiga, fc enrere de lo 
que le informan. Dc cito podeis infer i r , quan ajuítadas han dc 
fer al aflunto para que firven. Dcben fer breves, pues como cl 
difcurfo fc empfea en comprender lo que ref ícren, y lo que fig-
nif ican, formando un delicado paralelifmo entre la verdad,y 
la m e t à f o r a , lo dilatado de cita puede confundirlc la compre-
henfion de aquella. Es viciofi/ïïmo el deducir confeqüencias de 
ellas, pues realmente fon falfas en sí. Quando fe d ice ,que el 
A m o r es fuego, fe hace comprchení íb lc lo adlivo dc cíla paA-
fien , y fe logra una idea de ella , que juftamentc le conviene. 
Hafla aquí va bien ; pero querer, porque cl A m o r fea fuego» 
que le apague el agua , es ridícula confeqüenc ia , à la qual no 
aíTentirà quien no efte' enteramente alucinado. Tambien es v i -
ciofo el ufo de muchas metaforas incocrentes, ò repugnantes 
entre s í , y como encadenadas unas con otras, ò el de una fola, 
que contenga à muchas dc efte mifmo genero; y bien poderpoS 
adequar à un penfamiento lo que Quintil iano dixo dc todo un 
difcurfo ( i ) , pues del mifmo modo que la metàfora hace al dif­
curfo comprehenfible, quando fe emplea con acierto, le obf-
curece í iendo repetida, y le vuelve enigma, quando fe ufa con-
tinuamente. De aquí podeis inferir . A m i g o D o n Sinalefo, qual 
debe fer fu ufo , y quanto difta del que vos haceis dc ellas. 

A u n es mas delicado el de los h i p è r b o l e s , y pocas veces fe 
emplean con acierto. Eftos, fegun Quinti l iano, mienten íin cn-
ganar ( z ) , y , fegun Sèneca ( j ) , facilitan al entendimiento la 
comprehenfion de una verdad por medio dc un engaho, ha-
cicndole que conciba lo que fignifícan dc un m o d o , que al pa-
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( l ) Uf modicusj atqur cpportHtius translationis u/us illuflrat ora-
tionem ; ita frequens objeurat, concinuus verò in allegoriam, & enig­
ma exit. Quint. l ib . 8. cap. 6. 
" (2) Montre fatis efl mentiri hyperbolem , nec ita ut mendatio faU 

lere poffir. Quint . ibid. 
(3) / « hoc hyperbole extenditurj ut ad ferum mendatio yeniatK 

Scn. dc Ben. Ub.7. cap. 23. 



recer las hacc incrciblcs. La regla ajuftadai la razon, es ufar-
las folamente quando Aran convenientes para exprcífar el ver-
dadero fentido dc lo que fe explica. AíTl.Homcro dixo ( i ) , que 
Nirea era la mifma hermofura; y Marcial (2) ,que Zo i lo no era 
vic iofoj f ino cl mif ino vicio. Ambos hipèrboles nos hacen com-
prender, que para explicar la hermofura de la una, y la dif lblu-
cion del o t r o , no ballaban las regulares expreíTiones, y que era 
neceflario pintarnos ellas dos cahdadcs dc un modo extraordi-
nario. Decir , que los ojos dc una Dama exceden en luz al Sol , 
cs un hipèrbole algo agigantado; pero ahadiri que ciega efte 
rcfplandor con mas razon, que cl del Sol m i f m o , es una cx-
prcíl lon inú t i l , y ridícula extravagància. Finalmente los hipèr­
boles deben fer ultra fidem, non ultm modum. ( j ) 

Pues que os diré de las futilezas? Quantos difeurfos funda-
dos en delicados penfamientos, pierden el fruto de perfuadic 
por futilizarfe demafíadamente. En qualquier aífunto quierea 
apurar las agudezas, los que las ufan fin moderacion, halla l l e ­
gar à hacer increïble lo que intentan probar. Ellos ponen fu en­
tendimicnto en alambique, como dice un ce'lcbre Italiano (4)» 

"^que eferibió un difcurfo delia defiila îone del cer>ello. Demafiada-
mentc fútil fe mo l i ró Miguel dc Ccrbantcs en aquella Quarteta. 

Ven , mucr te , tan efeondida, Porque cl placer de mor i r 
Que no te fienta venir; N o mc t o r n e à d a r la vida. 

,y no es menos evaporado cl concepto de la otra. 
Solo el í i l e n c i o , tc í t igo Y aun no cabé lo que fiento, 
Puede fer dc m i tormento; t n todo lo que no digo. 

Tambien fue fobrada futilcza la del f rancès ü a l z a c , que ha»-
blando dc un Bofquc fombrio d ice , que 110 le penctraba mas. 
luz al medio d i a , que aquella precifa para que no fuetfè no-
che ( 5 ) . Muchos h a i , que con las futilezas intentan hacer of -
tentacion de fu ingenio, probando veridico lo que dcfde luego 
le reconoce falfo, y al contrario. Eílos fon perjudicialcs en la 
Hcpublica de las Lct ras , pues únos defedos tan brillantes, y l i -
fon/eros crabelefan à los Principiantes, y les indifponen para la 
folida erudicion > y verdadero modo de penfar. Rcgularmentc 
nada fe adelanta en la matèr ia que fe trata con tan alambicados 
penfamientos, y refinadas ideas, pues lo que llaman exercitar 

el 

(1) H o m . I l l iad . (2) Mart . hb. 11. ( j ) .Quint. ibid. 
(4) Vinc. Gravina. (5). / / n'y entre du jour au midij qu'au-

tant qu'li en jaut pour n'eftre fas nuit. 



el cntendiraiento, es viciarle en rcalidad. N o creo, Don Sin». 
l e f o , que fe debcn ufar cllas futilezas, l ino quamo fca prccifo 
para cfpecular un difcurfO) y defcubrir todo lo que contiene dc 
p r o v c c h o í b , ò perjudicial. 

Conficflb > dixo nueftro Poeta, que algunas cofas dc las que 
decis van fundadas en la razon; pero la Crí t ica vueftra no es 
menos alambicada, que los penfamientos aquelles en que là 
habcis exercitado. Nada hallareis conforme al buen gufto ca 
las Obras de nueftros Poctas Efpanolesj pues con dificultad fe 
e n c o m r a r à u n o , q u c no haya adornado fus l'oefias, poco , ò 
m u c h o , con eftos conceptos que reprobais. V e d , A m i g o , que 
cílè es fobrado r i g o r , y que el lenguagc de los Poetas es m u i 
diverfo de el dc los Oradores. Pero no debe fer menos arregla-
do à la razon, le replique'; y aunque los Poctas puedan ufar 
ciertas libertades, que no fon licitas à los H i í l o r i cos , y Ora­
dores, no pueden hacer que fus penfamientos fean inverofimi* 
les, ni extravagantes, pues la Poefia imita à la Naturaleza en fu 
perfeccion; mirad como podrà pintaria con impropriedad. Yo 
rcfpeto à los Poctas Efpanolcs como à mis Macftros, en quienc» 
rcconozco un numen fuperior, una locucion fclcda, y una cru-_ 
dicion confumada. N o los veo exemptes dc los defedos que ca 
vos reprendo; pero difminuyo ía C r í t i c a , cfpecialmente con 
los Comicos , atendiendo à los caraftéres que expreí ïan, y en 
boca de que fugetos ponen eftos conci ptos infubftanciales. So­
bre todo rcconozco por principal Macftro al incomparable H o -
rac io , mc gob;erno por las rcglas de fu Ar t e Poè t i ca ; y fi pro-
cedo con dcm.ifiado.rigor, lecd al cèlebre Luzan, y v í re is quan-
to me excede cn la cfcrupulofa Cr í t ica , 

Con todo t í ï b , rcplicó nueftro Poeta, no dexo de creer, 
que excedeis los li/pites regulares, y cfpecialmente en la cen-
fura dc m i Soneto, cl que nada tiene que fea hurtado ; pero os 
a í f eguro , que quanto contiene, lo he aprendido de los mc/o-
res Autores Poeticos Efpanoícs , è Italjanos, à cjuienes he pro-
curado beber el cftilo. L o iubreis hecho afiï, le replique, i m i -
tando lo malo de unos, y ot ros , y no lo bueno. Pues que , dixo 
é l , tampoco perdo, .us à los l u i i a n o s : Verdaderamentc no ba­
l l o efeufa en elios, r e i p o n d í , para los defedos que me lallimao 
cn los tfpanoles, y c reo , que debo ufar con aquelles menos 
indu lgènc ia , porque tal vcz nos han pegade mucha parte dc lo 
que nos daha- Dccidmc ( por exemplo ) como podrà algune 
aprobar, n i tener por produccien de un buen Poeta, aquella 
exprc íüon tau uivciufimii dei A í io^quchabia f idode une dc 



íus Guerreros, à quicn mataron peleandoyfin que él mifmo fu-
picíTequc le habian muer to , dice affl. 

I l pover' bnomo che non fen' era accortOy 
Andava combattendo , & era morto. 
Con cl furor fu herida no advertia, 
Eftaba muer to , y fíero combatia. 

Bella exprefllon! dixo Don Sinalefo, ved ahí lo que me ena­
mora , y bien podeis decir lo que quificrcis > que no tiene igual , 
fino que fea aquella del gran TaíTo, honor dc la I tà l ia , y de la 
Poefia, que pintando los ultimos esfuerzos del valcrofo Argan-
t c , quando efpiraba, dice, que 

Minacciara morenút, è non languta. 
Eflb es lo que yo os cftoi diciendo, le dixe levantandome enfa-
dado: cierto que coní igo grande fruto de m i fermon. Ya os re-
conozco incapaz de desimpretfionaros de vueftros ridiculos ca-
prichos. Y con efto iba à tomar la puerta, y él à detenerme; 
quando nos fufpendimos al ver entrar un M i l i t a r , que defpues 
de los regulares cumplimientos, dixo à Don Sinalefo, que le 
fuplicaba le compiuicíTc unos verfos para fu M u g c r , de quicn 
eftaba enamorado. Luego fc los eferibió nueftro Poeta, y él 
çon i cnzó à leerlos de efte modo. 

Y o , bien m i o ( l indo cuento) 
Soi tu dueno (ya fc ve) 
S i . . . quando ... a q u í . . . el penfamiento 
N o se lo que hab lo , porque 
Eftoi loco de contento. • 

Mas no obftante, una Quarteta 
H a r é : de quarteta va. 

.Fue m i dicha tan completa. 
A l lograr . . . que ... claro eftà ... 
N o nací para Poeta. 

E l N i h o vendado Dios, 
A los dos... 

N o tuve paciència para oir mas, y me fui efealera abaxo, la-
mentando el tiempo que habia empleado inut i lmente , y ellos 
fc quedaron, el uno continuando en ver , y celebrar los ver­
fos , con que penfaba agaflajar à fu Efpofa, y el otro recibien-
do fus alabanzas, como quicn no quiere la cofa , al modo que 
un Medico toma la paga de fus vifitas. 

Con licencia. En Barcelona. Se haliara en la Imprenta de la Gaceta, 
y cn la Librer ia de Carlos Giber t , calic del Cal l . 


